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JOSÉ ANDRÉS ROJO, Madrid
“Para entender la radical diferen-
cia entre lo que significó el siglo
XX para Europa y Estados Uni-
dos voy a contarle una experien-
cia personal. Cuando hablába-
mos con mi primera mujer, una
americana, de nuestras respecti-
vas infancias, los recuerdos que
teníamos de la guerra fría eran
muy diferentes. Yo le explicaba
que nunca tuve conciencia de vi-
vir una situación anómala, y que
más bien fue un tiempo de bo-
nanza económica y de paz. Ella
me contaba que todas las sema-
nas, en el colegio, cerraban las
persianas y obligaban a los niños
a meterse debajo de los pupitres
como un ensayo de lo que debían
hacer frente a un ataque enemi-
go con la bomba atómica”.

Tony Judt (Londres, 1948) ha
venido a Madrid a pesar de pade-
cer una incómoda hernia que lo
obliga a conversar con los perio-
distas de pie, dando vueltas en su
habitación de un céntrico hotel.
Ayer pronunció una conferencia,
titulada Europa: una historia im-
posible, en el Centro de Estudios
Políticos y Constitucionales, y
acaba de publicar Postguerra.
Una historia de Europa desde
1945 (Taurus).

En las más de mil páginas de
su asombroso libro, Judt recons-
truye los últimos 60 años de la
historia de Europa y, como con-
fiesa, lo hace de una manera apa-
sionada. Se trata de “una inter-
pretación claramente personal”,
escribe en el prólogo. Los gran-
des acontecimientos políticos se
mezclan con los minúsculos cam-
bios sociales, la arrolladora pre-
sencia de los líderes más relevan-
tes coincide con las pequeñas ma-
niobras de funcionarios que han
permanecido en la sombra, hay
lugar para los procesos judicia-
les, los tratados económicos, los
cambios en las modas, la irrup-
ción de The Beatles o la algarada
del punk.

“Para Europa, el siglo XX
fue un siglo lleno de catástrofes:
muerte, ocupación, guerras civi-
les, genocidios, limpiezas étni-
cas”, explica Tony Judt. “Para
Estados Unidos, es la historia de
un éxito, de la expresión de su
poderío económico, de la con-
quista de la seguridad en sí mis-
ma como gran potencia”.

Formado en Cambridge y en
la École Normale Supérieure de
París, Judt ha sido profesor en
Cambridge, Oxford, Berkeley y
actualmente enseña Estudios Eu-
ropeos en la Universidad de Nue-
va York y dirige el Instituto Re-
marque, que se ocupa de anali-
zar cuanto ocurre en Europa. Su
familiaridad con cuanto ha ocu-
rrido en este continente lo ha
convertido en una de las voces
más lúcidas para analizar el pre-
sente y sus dardos críticos (cola-
bora habitualmente en The New
York Times, entre otras publica-
ciones) desinflan con frecuencia
los vacuos discursos de quienes
se han sumado a la cruzada de
Bush contra el nuevo enemigo, el
“islamo-fascismo”. En 2003 fue
muy criticado por sugerir que Is-
rael debía convertirse en un Esta-
do binacional en el que convivie-

ran israelíes y palestinos. Su li-
bro muestra a un historiador que
lidia directamente con los he-
chos, liberado de toda retórica
ideológica y consciente, él mis-
mo cuenta el proceso en Postgue-
rra, del derrumbamiento de los
grandes discursos que marcaron
el siglo XX.

¿Qué ocurre con la Europa de-
vastada que surge de la Segunda
Guerra Mundial? “El triunfo del
comunismo en la zona oriental
tiene raíces más antiguas. Se im-
pone en países, si exceptuamos
Checoslovaquia, que habían teni-
do regímenes autoritarios. Los in-
telectuales del Este, además, vie-
ron con buenos ojos la llegada

del comunismo, tenían muchas
expectativas de que pudiera sur-
gir algo nuevo. Y así se produjo
una transformación deliberada
de la sociedad siguiendo el mode-
lo ruso. Lo más llamativo es que
surge un imperio cuyo centro es-
tá más retrasado que los países
europeos de su periferia. Con el
tiempo se produce un profundo
desencanto, se impone la opre-
sión y aquellos países se encuen-
tran humillados por ese imperio
asiático lejano y diferente. Más
adelante quedará un poso de re-
sentimiento: hacia Rusia, por no
haber estado a la altura de las
expectativas, y hacia Occidente,

por haber olvidado a la Europa
del Este”.

Mientras tanto, la zona occi-
dental se abre hacia Estados Uni-
dos. “La OTAN fue una idea bri-
tánica. Las tropas de Estados
Unidos hubieran preferido vol-
ver a casa, como ocurrió al termi-
nar la I Guerra Mundial, porque
quedarse resultaba caro e impo-
pular. Luego vino la inyección
económica del plan Marshall,
que fue muy importante para su-
perar la crisis en 1947, pero que
no tuvo efectos a largo plazo. La
vinculación más íntima se produ-
jo gracias a la retórica propia de
la guerra fría y quedaron unidos
bajo una abstracción llamada Oc-

cidente. En los años noventa,
cuando ya ha caído el muro, se
observa cómo Estados Unidos y
la Europa occidental vuelven a
separarse. La complicidad ha si-
do temporal, fue sólo un parénte-
sis que permitió a Europa crecer
y crear estructuras supranaciona-
les, volverse sobre sí misma con
la descolonización y recuperarse
de las ruinas de la guerra”.

Tony Judt ha dividido Post-
guerra en cuatro grandes blo-
ques. El primero de ellos (que va
de 1945 a 1953) da cuenta del fin
de la vieja Europa, de la división
que desencadenó el conflicto, de
la guerra fría. El segundo trata

del “malestar de la prosperidad”
y refleja la opulencia progresiva
que conquista la Europa occiden-
tal y de las ilusiones que quedan
definitivamente destruidas en el
Este (Hungría, 1956; el muro de
Berlín, 1961; Checoslovaquia,
1968): “Cuando se pierde allí el
entusiasmo por el comunismo,
surge la ilusión de que el sistema
pueda transformarse desde den-
tro. Más adelante se comprueba
que no hay reforma posible si és-
ta amenaza el monopolio del par-
tido”, dice Judt. La tercera parte
(1971-1989) reconstruye la des-
alentadora década de los seten-
ta, con la subida del petróleo y la
emergencia de las violencias te-
rroristas, el fin de las dictaduras
de España, Portugal y Grecia, el
posterior auge del neoliberalis-
mo y el rapidísimo y pacífico
cambio que acaba con la Unión
Soviética y sus satélites. La últi-
ma parte se ocupa de la nueva
Europa que surge entre 1989 y
2006, y cierra el libro con un epí-
logo —Desde la casa de los muer-
tos— donde reflexiona sobre Eu-
ropa y su memoria.

¿Cómo resumiría los últimos
años que acabaron con el comu-
nismo y qué opina de la Rusia
actual, que recupera viejos hábi-
tos autoritarios? “La generación
que actúa en los años setenta
considera que no tiene ya senti-
do la oposición entre capitalis-
mo y comunismo, que la disyun-
tiva real es entre el socialismo
que padecen y Europa. Esto les
ha permitido elaborar una estra-
tegia para salir del comunismo,
pero para muchos ha representa-
do una gran decepción. De ahí la
división actual en los países de la
Europa oriental entre europeís-
tas y antieuropeístas. En cuanto
a Rusia, el fin de la Unión Sovié-
tica fue también el fin del impe-
rio, y muchos lo añoran aún. No
es accidental que la gente del an-
tiguo KGB sea la que gobierne
ahora y tampoco es casual que
sigan explotando el mismo recur-
so, su riqueza en bienes prima-
rios como el petróleo y el gas”.

TONY JUDT / Historiador

“La complicidad entre Europa
y Estados Unidos ha sido temporal” ELOY MADORRÁN. Logroño

Cerca de setenta expertos (lin-
güistas, economistas, escritores,
políticos, empresarios, catedráti-
cos, periodistas...) de Europa y
América se reúnen desde ayer y
hasta el domingo en el monaste-
rio de Yuso, en San Millán de la
Cogolla (La Rioja) para partici-
par en la I Acta Internacional de
la Lengua. El encuentro, organi-
zado por la Fundación Bibliote-
ca de Literatura Universal, el Mi-
nisterio de Cultura y la Funda-
ción El Monte, pretende calibrar
la importancia del español en el
mundo con una mirada centrada
en los aspectos económicos del
idioma, es decir, entender el espa-
ñol como patrimonio cultural ge-
nerador de riqueza y desarrollo
capaz de aportar una partida im-
portante al PIB de cada país his-
panohablante, y de ser una activi-
dad empresarial rentable incluso
en países no hispanos. Por ejem-
plo, según los datos del Ministe-
rio de Cultura de 2004, las indus-
trias culturales emplearon a me-
dio millón de personas y movie-
ron en España cerca de 32.000
millones de euros, y el sector edi-
torial generó recursos por valor
de 7.400 millones de euros. Otro
dato, cerca del 15% del PIB ac-
tual de nuestro país tiene que ver
con el español.

El presidente del Gobierno,
José Luis Rodríguez Zapatero; la
ministra de Cultura, Carmen
Calvo; el director de la Real Aca-
demia Española, Víctor de la
Concha, y el presidente riojano,
Pedro Sanz, asistieron ayer a la
inauguración de la cita, que tuvo
lugar en el aula de la lengua del
monasterio de Yuso en San Mi-
llán de la Cogolla, lugar en el
que se encontraron las primeras
palabras escritas en castellano.

Emigración
En su intervención, Rodríguez
Zapatero hilvanó lengua y emi-
gración, un fenómeno de actuali-
dad, para recordar que “una de
las claves de la fortaleza del espa-
ñol ha sido su viaje por el mun-
do de la mano de la emigra-
ción”. El presidente del Gobier-
no afirmó que “los beneficios de-
ben ser compartidos por todos y
deben llegar especialmente a
aquellos que más lo necesitan, a
quienes constituyen la base más
profunda y sólida de todo lo que
significa nuestro idioma”.

En su lección inaugural, Víc-
tor de la Concha defendió con
vehemencia el valor del español
y recordó que el 96% de las publi-
caciones de ciencia está escrito
en inglés. De la Concha subrayó
la fortaleza del español y adelan-
tó que en el año 2030 un 7,5% de
la población mundial se comuni-
cará en español, frente al 1,4%
que lo hará en francés y el 1,2%
en alemán.

Los organizadores del en-
cuentro han dividido el trabajo
en cuatro mesas de trabajo que
se analizarán bajo el denomina-
do análisis DAFO (debilidades,
amenazas, fortalezas y oportuni-
dades). La industria mundial del
español es el título de la prime-
ra mesa, que abre esta mañana
la I Acta Internacional de la
Lengua. En el encuentro inter-
vendrán, entre otros, Milagros
del Corral, Juan José Durán, Ja-
vier Echeverría y Manuel Ángel
Vázquez.

70 expertos analizan
en San Millán el
potencial económico
del español

Tony Judt, ayer en Madrid. / LUIS MAGÁN

“Lo llamativo es que con el comunismo surge
un imperio cuyo centro está más retrasado que
los países europeos de su periferia”

“La OTAN fue una idea británica. Las tropas
americanas hubieran preferido volver a casa,
como ocurrió al terminar la I Guerra Mundial”

“No es accidental que la gente del antiguo
KGB sea la que gobierne ahora en Rusia y que
sigan explotando su riqueza en petróleo y gas”


